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MEMORIA SOBRE LA P0BL4CI0N 
DEL REINO 

i t ynum qu id tm «»t tducand i inei lamtníum 
totlere liberas in speno a l imtntarum, 
PLINIUS in paneg . Fray. 
í. Todos los tiempos y todas las naciones tienen su 
curso y sus vicisitudes; sus principios débiles y sus épo-
cas de engrandecimiento y de gloria. La infancia de las 
sociedades, semejante a la de los hombres, es torpe, y 
lucha largo tiempo para adquirir el vigor y fuerzas de la 
juventud. Podemos decir que el Reino de Santafé se 
halla en este triste estado, y que ahora es cuando co-
mienza a querer adelantar sus pasos. Un golpe sólo sue-
le despertar a una nación de su letargo, y yo contemplo 
que et premio ofrecido al que mejor demostrare tos prin-
cipios sobre que puede adelantarse la población de esta 
colonia es un rasgo heroico que manifiesta el patriotis-
mo y buenas ideas que empiezan a reinar entre nos-
otros. Me parece que veo renacer aquí, porque tal es mi 
amor al país, aquellos felices tiempos de la Grecia en 
que, excitados sus habitantes con los estimulos del pre-
mio y de ia gloria, concurrían con sus obras de imagina- -
ción y de manos a formar el pueblo original y más sa-
bio que ha habido en el mundo. 
2. Si contemplamos la elevación del globo hacia 
esta parte de la esfera; la variedad de sus climas bajo 
un mismo paralelo; la uniforme templanza de sus esta-
ciones a pesar de los rayos directos del sol; la constan-
te verdura de ios campos en las inmediaciones a tas cor-
dilleras, y su sucesión continua de flores y frutos, no 
podremos menos de pronosticar el adelantamiento y 
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prosperidad de esta preciosa porción de la Monarquía 
En efecto, sus circunstancias físicas ayudan poderosa-
mente a su comercio, agricultura y población; y consi-
guiente a ellas debe ser también el adelantamiento de 
sus luces; y sería vergonzoso que habiendo caminado 
las ciencias en el otro hemisferio, de Mediodía al Norte, 
nos viésemos obligados nosotros a recibirlas de la Amé-
rica Septentrional, en donde comienzan ya a florecer 
con los más bellos establecimientos. 
3. No tengo a mis compaisanos en tan bajo concep-
to que crea posible este acontecimiento. Me juzgo por 
el menor de todos; y si me atrevo a concurrir al premio 
ofrecido, es tan solamente por manifestar mis anhelos 
por el bien público, no porque crea conseguirlo. 
4. A pesar de las exageraciones con que los escrito-
res coetáneos a las conquistas de este Reino nos pintan 
el crecido número de sus habitantes, el que camina con 
un poco de circunspección y de critica conoce fácil-
mente que todos sus cálculos fueron exagerados y que 
en realidad el número de indios quedó muy atrás de lo 
que ellos imaginaron. Los muchos bosques antiguos que 
cubren todo el Reino; los lagos y ciénagas que por to-
das partes se registran; los vestigios que han dejado las 
inundaciones de los ríos; la falta de moneda o de sig-
nos representativos de las riquezas, son otras tantas prue-
bas que demuestran incontestablemente la falta de agri-
cultura, de comercio y de industria que había entre los 
indios antiguos, consecuencias necesarias de ia poquísi-
ma población de estos países. Dejemos a Piedrahita 
desahogar su imaginación pedantesca (i) numerando 
(1) El autor debía tratar con máa respeto a este Prelado venerable; y ai no 
le parecen verdaderoa loa bechoa qne refiere, impúgnelo, no lo ultraje. 
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las veinte mil casas de Bogotá, las leyes civiles y mora-
les de sus Reinos, y reflexionemos sobre los principios 
de la sana filosofía y de la critica acerca dei estado mi-
serable de estas regiones antes que los europeos se es-
tableciesen en ellas. 
5. Las regias de una disertación corta no me permi-
ten entrar en discusiones profundas acerca de las cos-
tumbres de los pueblos indígenas. Basta saber que en el 
estado de barbarie en que se hallaba sumergido este 
Continente, toda su población consistia en naciones se-
paradas y poco numerosas, que vivían de la caza, de la 
pesca, del cultivo del maiz (único grano de que tuvieron 
conocimiento) y de algunas raíces, y que se hacían 
cruelmente la guerra, no por extender su comercio, o 
sus riquezas, sino por hacer esclavos y aumentar su 
caza exclusivamente en aquellos bosques que antes ha-
bian sido comunes, o neutrales. 
6. Al aspecto de los europeos y al ruido de sus 
armas doblaron las rodillas estos salvajes, teniéndolos 
por dioses, y esta preocupación valió a Espafia el domi-
nio de todo este Hemisferio, Y si los primeros conquis-
tadores se hubieran aprovechado del ascendiente que 
tuvieron sobre los indios a su llegada, y hubieran pro-
curado atraerlos a ta nueva dominación con suavidad y 
con los enlaces del matrimonio, ambas naciones hubie-
ran sido felices y no habría motivo para que se hablase 
tanto de nuestras invasiones de América (i). Pero este 
(1) Sobre todo lo qne el autor dice de la dureza de los conqnlatadorea de* 
b«B rerae primero laa reflexiones imparcisles del abate Nuix. Ea verdad que ae 
cometieron cmeldades por algunos particnlarea; pero esto no da derecbo a que 
• • enipe a toda la Nación EspaSola. Se conoce qne el autor había adoptada en 
Mta ponto las ideas de los exuanjeros. nnestros enemigos. Parece bien extra. 
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medio tan fácil de practicar, y que dondequiera ha sur-
tido tan buen efecto, se despreció alternativamente, no 
sé si por ia sencillez misma de ios americanos, por su 
color y 'falta de barba, o por el orgullo y soberbiado 
los conquistadores. Lo cierto es que éstos sólo atendie-
ron a dividirse ios ricos despejos de una nación que no 
los habia agraviado, y que los recibía con las mayores 
demostraciones de humanidad. 
7. La corta población que había fue destruida por la 
espada de ios conquistadores y por ia esclavitud. Tan-
tos males juntos obligaron a muchos indios a expatriarse 
voluntariamente, retirándose a los bosques inaccesibles 
del Reino, Otros resolvieron unánimemente no tener co-
mercio con las mujeres..,, único monumento de esta 
especie que nos ha dejado la historia, y que estaba re-
servado para el descubrimiento del Nuevo Mundo. 
8, De esta manera, a muy poco tiempo de tas con-
quistas se halló este Virreinato sin gente con qué culti-
var sus preciosas minas de oro y plata, única riqueza 
que poseía, dimanando de esta falta la decadencia de 
su comercio, de sus ciudades y la miseria general que 
observamos actualmente. Sucedió a esta colonia lo que 
al que toma una crecida cantidad de opio: que entra en 
fienesí, para caer después en una absoluta inacción. Las 
fio que nnaa naciones qoe t in to se lisonjean de humanidad y qoe tienen valor 
para echar en cara los defectos de la otra, cometan crueldades increíbles, no 
en nn siglo de ignorancia como el en qne se hixo la eonquisu , sioo en este 
ilustrado. Boens prueba de lo qne digo ea lo qne refiere don Antooio Pona del 
Guárico en so viaje, fuer. Espafia. tom»» pág..,. (sic.) 7 otras mnchaa cosaa de 
qne ahonda la historia de otras naciones. ¡Qué espectáculo tan triste no ofre-
ce a los ojos dd la razón el infame comercio de negros que ejerce la tuglate-
rra] ]Qué crueldades no se comete-t con estos infelices! Léase con cuidado la 
Coiseend (aic.) <Je la Geografía d t d i f t r t n t t t t d a d t t , de M. Pincha, página 33. 
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ciudades de Tunja, Tamalameque, Tocaima y Mariqui-
ta son monumentos constantes de la revolución que cau-
só en el Reino la falta de brazos, con qué animar las 
minas. £1 oro embriagó a nuestros antepasados hasta 
tal punto, que no les dejó conocer et verdadero sistema 
sobre que debían hacer sus poblaciones. La agricultura, 
que alimenta ai hombre, fue descuidada, las artes y ias 
manufacturas también, y este abandono les hizo soltar 
bien presto el oro de ias manos, Sucediéndoles lo que al 
perro de la fábula, que soltó la presa que tenía en la 
boca por coger la sombra que vio en el agua. 
9, Sosegado ei primer furor de las conquistas, y con-
solidadas éstas con reglamentos y teyes estables, es cier-
to que la población no ha ido a menos en este Rei-
no ( I ) ; con todo, sea el espíritu de caballería que reina-
ba todavía en Europa cuando el descubrimiento det 
Nuevo Mundo, o sea la ignorancia general de aquellos 
tiempos, la verdad es que muchos estatutos municipa-
les, lejos de mirar por el adelantamiento de la pobla-
ción, se opusieron a ella, aunque indirectamente. De 
éstos podemos sefialar los que concedieron en feudo a 
los indios bajo el nombre de encomiendas; además de 
esclavizar a estos infelices, prohibían aqueitas leyes que 
los Encomenderos asistiesen en los pueblos más de una 
noche, lo que apartando los amos de los esclavos impe-
día que aquéllos les hiciesen trabajar, les auxiliasen en 
(1) E l precio de los víveres del afio de 1739, comparado con el de éste 
de 1791. no« pnede dar alguna ¡dea del aumento de la población qne ha ha-
bido en Santafé, de aquel tiempo a éate. Loa vfverea enmantan sn valor por el 
nAmero de consomidorea. o por laa riqnesaa de nn Ingart éataa no se han 
•oaie&tndo en Santafé: conque ai aquél ha subido forsoiamente ba de ser 
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sus necesidades, y por último que velasen en sus propios 
intereses ( i ) , de modo que teniendo este reglamento 
por el aumento de población. El estado signieote manifiesta el precio a qne 
corrían loa eomeatibles en 1739, comparado con el qne h o j t ienen: 
PHECIOS DE VtVEHES EN 1739 
VnM arroba do r a r a freaca . • • . . . . . . . . . . . . . . . 0,2 rt, O 
Un camero entero . . . . . . . . . . . . . - . . . _ . . 0.5 •* O 
Un cerdo bien grande . . . . . . . • • • 4>0 * O 
Una gallina , . 0,1 » O 
Un pollo * 0,0 • Ü 
Cuatro conejos . . . . . - • . . . - . -•> . . . . . . — — . . . — 0*1 * O 
Una piel de ganado racnno a i W e i t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,1 - % 
Un eurdobin *naf grande. . . . - . . » » . . . • . . • . . . . 0,5 » O 
Uua carga de harina con 10 arrobas . . . . . . . . . . . . . . . S , i > O 
Sama _ . 9,4 » O 
PRECIOS DE VtVERES EN 1791 
Una arrobe de Taca freaca . . . . . . . 0,6 ra* O 
Un camero entero . . . - _ , . 1,0 » O 
Un cerdo g r a n d e . . . 13,0 » O 
Una gallina O.S » O 
Un pollo - « 0.1 » O 
Cuatro eonejoa - . . — . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,6 » O 
Una piel de ganado ailvestro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . — . . . . . » . . . - 0,4 » O 
Un cordobin mny g r a n d e . . . . . . — . . . . . . . . . . . . . — . . . . . . — . . . . 1,0 * O 
Una carga de harina con 10 a r r o b a a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,0 » O 
Suma »1,» *• O 
(1) Un célebre político nota que los fendog faeron antiguamente en Fran-
cia de nn gran recomo para la población, j qne n r i e n d o los sefforea t e ^ t o -
ríalea en aus propios fendoa, cada logar principal venta a ser ana eapecle dé 
corte, j teniendo loa señores mia aproTechamieotos a proporción del mayor 
número de vaaullos, caidabsn mncfao de qoe éstoa se aomentaaen; j el pro-
ducto de ana ventas lo derramaban entra elloa mismos con grande nti-
lidad. 
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todos los defectos del derecho feudal, no tenía ninguna 
de sus buenas cualidades ( i ) . 
10. A este yerro fue consiguiente otro mayor en el 
repartimiento de las tierras. No hay duda que en la 
plantiñcación de una colonia deben repartirse éstas con 
respecto a las facultades que tiene cada colono para su 
rompimiento y cultivo; pero siempre que por parciali-
dad, por ignorancia u otras cualesquiera causas se pro-
ceda excediéndose en estos límites, se da lugar dema-
siado temprano a la desigualdad de fortunas, de que na-
cen las consecuencias más tristes para ias generaciones 
sucesivas. Los romanos, que desde su nacimiento levan-
taron los fundamentos de un poder inmenso, formaron 
a este fin las mejores leyes agrarias que se conocieron, 
prohibiendo que ios patricios poseyesen más de 500 ca-
hizadas de tierra, ni que ios plebeyos obtuviesen más 
de treinta, limitando la opulencia de los unos y la mi-
seria de los otros; y esta igualdad, dice un célebre polí-
tico, les hizo aumentar extraordinariamente su pobla-
ción y sus fuerzas. En Roma había tantas cabezas de 
familia cuantas suertes de tierra, lo que hizo que a los 
289 afios de su fundación se hallaron de ciudadanos ro-
manos solamente, segiín refiere Tito Livio, 124.214 ca-
bezas de familia. Debemos suponer que en todo aquel 
tiempo no cesaron en Roma las guerras con los pueblos 
vecinos; que aquellos republicanos odiaban el comercio, 
y no tenían manufjcturas algunas en qué entretener sus 
ciudadanos, con que toda su población venía necesa-
(1) Ta se ban abolido las lejes que concedfan encomiendes en América. 
\jt Corte ha conocido los defectos de mucbos reglamentos antignoa que s«. 
gnfan en América, j todo va arreglindose con una sabia mano. 7 c o n i o m e a 
los principios de nna verdadera política. 
^ 
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riamente de su aplicación ai cultivo de ta tierra, y de 
sus excelentes leyes agrarias. 
11. De estas refiexiones resulta que habiéndose re-
partido las tierras desigualmente cuando se conquistó 
este Reino, presto se hallaron muchos ciudadanos sin 
fondos y otros con más de lo que podían cultivar, de 
que se siguió la miseria de los unos e imposibilidad de 
casarse, y ia necesidad de los otros de dejar gran parte 
de sus tierras sin aprovechamiento. 
12. El horror con que se vio ia introducción de ex-
tranjeros en estos países y la severidad con que se pro-
hibió, ha tenido a nuestra población en el estado de lan-
guidez en que la vemos. Los españoles que vinieron a 
este Reino fueron poquísimos respecto de su extensión. 
Los indios habían desaparecido casi del todo, y tos ne-
gros que se introdujeron, o-no probaron bien en estos 
I climas, o eran en tan corto número que no podían reem-
plazar la pérdida de los habitantes naturales. Así, la 
prohibición del comercio con los extranjeros en Amé-
rica opuso a nuestra población un obstáculo inven-
cible. 
13. No há muchos afios que se franqueó el comercio 
de cabotaje, que estuvo prohibido tan largo tiempo. Y 
estos yerros multiplicados no se pueden atribuir a otra 
cosa que a la ignorancia de ios principios más claros de 
política ( I ) . Porque, ¿cómo es posible que de otra ma-
nera se pueda creer que en un Estado se prohiba a los 
vasallos la comunicación de unos puertos a otros, y que 
las Provincias se socorran mutuamente sus necesidades? 
(1) Este período parece adulterado, y juzgo qne se d i r i qne no se pnede 
atribuir a otra cosa que a Ja ignorancia de los principios más alaros de po . 
Utica. 
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Consiguiente a este yerro fue el de la expedición de las 
flotas y galeones que hacían sumamente tardío el co-
mercio de estos dominios con su metrópoli, y a este 
respecto todas las correspondencias. La Corte por esta 
falta de comunicación rara vez se instruía de lo que pa-
saba por acá; los vasallos vivían oprimidos de los Go-
bernadores, y éstos, seguros de la impunidad de sus crí-
menes, cometían los mayores excesos. Fue origen de mu-
chos males esta interrupción de noticias, y prueba evi-
dente del carácter ñel de los americanos la resignación 
con que lo sufrían sin hacer el más leve amago de in-
obediencia. 
14. A estos yerros políticos debemos agregar otros 
físicos que fueron muy poco favorables a nuestra po-
blación en sus principios. La fundación de muchos tu-
gares no se hizo con los conocimientos necesarios para 
la salud y bienestar de sus moradores. Cartagena, Mom-
pós, Muzo y otras ciudades no gozan, aun después de 
casi 300 afios de fundación, toda la salubridad precisa 
para su adelantamiento. En todos estos pueblos se ob-
servan periódicamente varias enfermedades que arrui-
nan todos los afios gran parte de su población. Y si no 
fuera por el comercio de los primeros, y quizá porque 
sus habitantes se mantienen la mayor parte de pescado 
(alimento que según la conjetura de un sabio político 
es aparentísimo para la propagación de la especie hu-
mana), ya no habría gente en aquellos pueblos. 
15. Otros climas hay, y siempre son los cálidos, que 
producen enfermedades lentas pero incurables, y que 
si no destruyen la población, a io menos la deforman. 
Hablo del mal de San Lázaro, que va cundiendo en todo 
el Reino por los leprosos del Socorro. Esta enfermedad, 
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que proviene, según unos, de la carne de puerco, y se-
gún otros, de la demasiada transpiración, hace cada día 
progresos lastimosos entre aquellos moradores. Ccmo 
los lienzos bastos de que viste el pueblo en todo el Vi-
rreinato son fabricados por gran parte de aquellos infe-
lices, son de temer tas consecuencias más fune.'itas para 
nuestra población si no se aplica con tiempo el remedio 
conveniente. 
16. Las viruelas son de todos los países; pero en 
ninguno causan tantos estragos como en América. Ellas 
destruyen lo que ia espada de los conquistadores per-
donó ( i ) . La tardanza con que sueie venir este azote 
hace más sensible sus efectos, y acometiendo a viejos y 
niños indistintamente produce en nuestra población un 
vacío irreparable. De esta manera destruida la pobla-
ción en este Reino por la espada, por ias minas y. enfer-
medades; imposibilitado su restablecimiento por ios re-
glamentos que prohibían la entrada de extranjeros y 
embarazaban tos progresos de la agricultura, comercio 
y artes, que se contrariaban en muchas partes por el cli-
ma, vino a reducirse al estado de una colonia aislada, 
que no tiene otros recursos que los de una agricultura 
débil y miserable. De aquí es que en la prodigiosa ex-
tensión de todo el Virreinato no contaraos arriba de 
2.O00.OO0 de habitantes, después de cerca de 300 afios 
que han pasado desde su conquista. 
17. Para conocer cuan cortos son los recursos de 
esta población y lo poco que debe esperarse de ella, 
no hay masque calcular el número de nacidos en cada 
un afio, suponiendo, como dije, que el número de habi-
tantes del Reino sea de 2.000.0C0; y correspondiendo 
O) V4aae la nota del nAmero 6, 
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siempre el número de los que nacen al de los existentes 
en razón de i a 23 y 24, y aun más en las ciudades 
según el comercio y extensión, calcularemos por un tér-
mino medio que será por 24, diciendo: 2.000.000 por 
este número, el resultado son 83.333, ' i^^ ^^ ^' número 
de nacidos en afio común. Por el mismo estilo se ha 
llegado a conocer que los muertos son a los vivos como 
I a 29; y haciendo la misma operación, resultan 68.965 
muertos en año común, que restados de los 83.333, dejan 
14.368, que sería el aumento de nuestra población en ca-
da afio; y la que tendríamos dentro de 25 sería, según 
el mismo principio, de 3.059.200, con corta diferencia. 
Así, pues, para que llegase esta colonia a tener la po-
blación que necesita y puede alimentar, sería preciso 
que pasasen millares de siglos, y que no hubiese en 
tiempo alguno enfermedades epidémicas, ni otras cau-
sas que contrariasen su aumento. Veamos entretanto 
cuáles son tos medios de acelerar esta población dentro 
de un corto número de años. El cuerpo político, dice el 
amigo de los hombres, puede compararse a un árbol, 
cuyas raíces son la agricultura, el tronco la población, 
y las ramas, hojas y frutos, la industria y el comercio. 
Esta hermosa comparación manifiesta de un golpe el 
arte de engrandecer un Estado, y ta necesidad que hay 
de mantener en él una agricultuia ñoreciente, como 
principio y origen de la robustez dei árbol. Aventurare-
mos nuestras ideas acerca de un objeto tan esencial. 
18. El descubrimiento del Nuevo Mundo y de las In-
dias Orientales, después de haber causado en todos los 
Estados de Europa una extraña revolución política, ha 
dado origen a innumerables necesidades ficticias, sin tai 
cuales no pueden pasar sus habitantes. El café, el té, el 
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chocolate, etc., son objetos de lujo necesarios para tO' 
dos los cuerpos. Las artes y la medicina han entrado 
también en parte de estas mismas necesidades, y hé aquí 
una multitud de lamos de agricultura y de comercio 
con que podemos entretenernos ventajosamente. Si se 
atiende a que tos franceses e ingleses, con el solo cultivo 
de sus colonias han triplicado su comercio, su población 
y sus riquezas, y que nosotros con nuestro oro y plata 
no hemos hecho otra cosa que empobrecer, se conocerá 
fácilmente la ventaja de ia agricultura sobre las minas. 
19. La prodigiosa extensión de terreno que tenemos 
en el Reino, su maravillosa fecundidad y la baratura de 
su precio, nos pone en estado de cultivar con mayores 
ganancias todos los frutos de ias islas, y por consiguien-
te de dallos a mejor mercado que los extranjeros. Ya se 
quejan éstos de que el aumento de cultura va haciendo 
decaer ei terreno de ias islas de su primera fertili-
dad; teniendo nosotros nuestros terrenos vírgenes, es 
positivo que en igualdad de extensión cogeríamos du-
plicados frutos; circunstancia que nos pondrá en es-
tado de venderlos más baratos, con ventaja de nuestra 
balanza. Sóio hay un inconveniente que temer en esta 
operación, y es que los extranjeros han perfeccionado 
extremadamente su cultura, y así seria preciso que nos-
otros elevásemos la nuestra al mismo grado para que 
nuestras producciones tuviesen en Europa la misma re-
putación. Pero estose podría conseguir con el estable-
cimiento de sociedades patrióticas que ayudasen con 
sus luces y fundos a ia perfección de nuestra labranza. 
Los franceses mantienen en la Martinica un Tribunal 
cuyas deliberaciones versan únicamente acerca de los 
objetos propios at adelantamiento y extensión de la 
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agriculíura. ¿Y no podremos hncer nosotros otro tanto 
por la prosperidad de la nuestra? ( i ) 
20. Sin el auxilio de estos cuerpos patrióticos no 
haf que esperar ningún progreso, pues sólo ellos de sos 
fondos podrían pensionar algunosjover.es aplicados que 
viajando a las posesiones extranjeras se instruyesen ocu-
larmente en ias máquinas de que se valen allí para el 
mejor y más fácil cultivo de sus producciones. Por este 
medio conseguiríamos una ventaja incomparable; pero 
aún quedaba un paso que dar en esta carrera. 
21. Este sería permitir la extracción libre de nuestros 
frutos a las mismas islas, o cualquiera otra parte de Eu-
ropa en derechura en embarcaciones nacionales. Los 
comerciantes de la Península no han adquirido aquel 
grado ne reputación que sólo es capaz de ias grandes es-
peculaciones dei comercio, ni éste en general tiene to -
davía en Espafia la actividad que entre las demás nacio-
nes. Así es que dando una vuelta inmensa a nuestros fru-
tos por tos puertos de la Metrópoli, o salen demasiado 
caros, o entretanto se surten las demás naciones de sus 
propias colonias. Los extranjeros son demasiado celo-
sos de sus intereses, y no hay que esperar que vayan a 
pagar en Espafia el flete y deiechos de aquellos frutos 
que ellos mismos cultivan. Sería, pues, lo más seguro 
llevárselos nosotros mismos, o permitirles la venida de 
sus navios a nuestros puertos. En esto no podría haber 
(1) Acaba de erigirse no Consulado de Comercio en la ciudad j puerto de 
Cartagena, en virtud de la Real Cédula de 14 de junio de 1195, que tiene mu. 
cba semejansa con el que dice el autor mantienen los franceses en Martinica. 
En al artículo '¿2 se le encarga especialmente el fomento de la agricultura. 
-La protección, dice, y fomento del comercio sert el cargo principal de esta 
Junta, 7 cumplirá coa él procurando por todos los medios posibles el adelan-
tamiento de la afrlcaltnra, la mejora en el cultivo j beneficio da los f rn -
tot. at*.. ate». 
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otro inconveniente que el del contrabando; pero esto 
sería quizá menos de lo que hoy es, si se concediese la 
venta de aquellas cosas que no se fabrican en ia Pe-
nínsu'a y que son de un consumo necesario en eítos 
dominios. Pongo por ejemplo: ias harinas, la loza, los 
pintados, efectos que gastamos generalmente de contra-
bando sin que se pueda impedir; pues aunque (sic) des-
pués de ia reforma de derechos que ha habido con ei es-
tablecimiento det comercio libre, gana et comerciante 
clandestino un 64 por ico más que el comerciante legi-
timo. Los franceses e ingleses no son menos celosos del 
contrabando que nosotros; ccn todo, permiten recípro-
camente todo aquello de que no pueden surtir a sus co-
lonias, por cuya razón siempre se han llevado a Norte 
América los azúcares, ios cafés, aguardientes y mela-
do de las posesiones francesas, trayéndose en retorno 
las maderas, harinas, carnes, pescado, etc. 
22. Aumentado ei comercio con esta libertad, era 
consiguiente el aumento de nuestra agricultura, y a este 
respecto el de ta población del Reino, que crece siem-
pre en razón de las ganancias que hallan los vasallos en 
el aprovechamiento de sus tierras. tEl pueblo, dice el 
doctor Frankiin, se aumenta dondequiera a proporción 
del número de matrimonios, y este número crece según 
ta facilidad que halla el hombre para mantener su fami-
lia. En un país en donde abundan ios medios de subsis-
tencia, muchas personas se apresuran a casarse*. La 
unión dei hombre y de la mujer,... sóio puede dejar de 
hacerse en un pais miserable, en que como aquí, carece 
el pueblo del estímulo de la ganancia, o en un estado 
oprimido por el lujo y los impuestos que hacen costo-
sísimo et sustento de una familia. 
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23. Para aumento de nuestra agricultura, sería igual-
mente necesario españolizar nuestros indios. La indo-
lencia general de ellos, su estupidez y la insensibilidad 
que manifiestan hacia todo aquello que mueve y alienta 
a los demás hombres, hace pensar que vienen de una 
raza degenerada que se empeora en razón de la distan-
cia de su origen ( i ) . 
Sabemos por experiencias repetidas que entre los ani-
males, las razas se mejoran cruzándolas, y aun podemos 
decir que esta observación se ha hecho igualmente en-
tre las gentes de que hablamos, pues en las castas me-
dias que salen de la mezcla de indios y blancos son pa-
saderas. En consecuencia, de estas observaciones y de la 
facilidad que adquiriría nuestra legislación patria, sería 
muy de desear que se extinguiesen los indios, confun-
diéndolos con los blancos, declarándolos libres dei tri-
buto y demás cargas propias suyas, y dándoles tierras 
en propiedad. La codicia de sus heredades haría que 
muchos blancos y mestizos se casasen con las in-
dias, y al contrario, con lo que dentro de poquísimo 
tiempo no habría terreno que uo estuviese cultivado, en 
lugar que ahora la mayor parte de los que pertenecen a 
indios se hallan eriales. 
(1) Los indios, como todoa loa hombrea, no tienen otro origen qne el c o -
m6n 7 general. Si el autor entiende una familia qoe con el transcurso de loa 
aBoa se empeoró, es decir, perdió sn cultura 7 . dejádose a sf misma 7 a 
sus paaionea. se embruteció, no tenemos qné notar en sus expresiones de una 
rama degenerada; pero si nos quiere dar a entender otra cosa, no suscribí, 
moa a sn modo de pensar. Mr. De la Condamioe, considerando la insensibili-
dad, estupidez 7 cortos alcances de los indios eo sn viaje del río de laa Ama* 
aonaa. p&ginas 50, 51 y 52, saca una consecuencia, qne hará honor a su jui-
cioso modo de pensar: f^ On n t peut voir tan* humiliation combien l'hom-
•se abaudonn t á la t imp l t n a í u r t p r ivé d ' ídueai ion t t da d i f f i r t p t u d t la 
U M » . 
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24. Ya dije que la ilimitada extensión de muchas 
haciendas ocasiona un vacio grande en la población de 
estos paises. Estas grandes heredades, convirtiendo en 
pastos ias tierras de pan, privan ai Reino de gran nú-
mero de gentes que podrían hallar su suerte en donde 
ahora se alimentan tos animales. Un reglamento que 
pusiese término a estas grandes heredades haría un ser-
vicio importante a esta colonia. La Ley de Enrique Vil 
que permitió a los grandes señores ingleses la enajena-
ción de sus feudos, produjo muchas ventajas a la Ingla-
terra; porque bien presto las posesiones inmensas de 
los Barones se disiparon por grados, y las de los Co-
munes se extendieíon. Lo cierto es que en los Distritos 
de Vélez, Socorro, San Gil y Girón, cn que todavía no 
se ha dado lugar a las grandes haciendas, se ve mayor 
número de gentes que en las demás partes del Reino, 
y es porque repartidos sus habitantes en pequeñas h e -
redades, cuya propiedad les pertenece, las cultivan con 
et mayor interés, y tienen suficientemente con ellas para 
mantener sus familias. Viven aquellas gentes como los 
primeros romanos, y como ellos aumentan progresiva-
mente su población. 
25. El permiso a ia entrada de extranjeros, que se ex-
tendió en Espafia en el reinado presente a los puertos 
de mar, derogando ias leyes que lo prohibían, podría 
igualmente concederse respecto a este Reino, y este se-
ria un gran medio de poblarlo. Este ha sido el princi-
pio adoptado en las colonias inglesas de la América 
Septentrional. La Gran Bretaña, que conoció la impor-
tancia de mantener colonias ricas en ei Nuevo Mundo, 
y que no quería hacerlo a costa de su población, inventó 
primero mandar a sus establecimientos ultramarinos los 
PENSAMIENTOS POUTICOS 101 
malhechores de ta Metrópoli. Estos se vendían a los la-
bradores, y debían servir 7 ó 14 afios según ta calidad 
del delito. Presto se disgustaron de estos hombres vi-
ciados y propensos siempre a cometer nuevos crímenes; 
y para reemplazarlos se valieron de los holandeses, que 
reclutaban de ios países de Alemania familias indigen-
tes y las vendían luego a los colonos a quienes servían 
cuando más 8 afios si eran mayores de edad; pero sus 
hijos menores uo salían de la potestad de sus amos has-
ta cumplir 21 años, término de la mayor edad en las 
colonias inglesas. En saliendo de esta servidumbre go-
zaban indistintamente de todos los derechos de ciuda-
danos, y obtenían las mismas prerrogativas. 2.000 ale-
manes llegaban todos tos afios a tos puertos de la Amé-
rica Septentrional y acrecentaban su población y riqueza. 
26. No contento con estos socorros, Trumbull, en 
1767, fue a ofrecer a los griegos del Peloponeso un asi-
lo en América contra ia opresión de tos turcos. Consi-
guió 1.000 emigrantes, que llegaron felizmente a la Flo-
rida Oriental. El clima y la estación, que eran contrarios, 
destruyeron una cuarta parte. Lo que escapó det primer 
desastre ha gozado después de una salud inalterable, y 
esta pequefia población en 1776 tenía ya cultivada una 
prodigiosa extensión de terreno, mantenía gran número 
de animales para su consumo y trabajos, y después de ali-
mentar a sus habitadores exportaba para Europa 65.500 
libras de afiil. «Qué diferencia no se observa, dice un 
célebre autor, entre un estabiecimiento concebido y fun-
dado por un hombre sabio y pacifico, y tas conquistas 
hechas por hombres avaros e ignorantes, entre et estado 
actual de la América Meridional, y io que fuera si los 
que la descubrieron hubieran sido animados del mismo 
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espíritu del buen Trumbull! Su ejemplo ensefiará a las 
otras naciones que ia fundación de una colonia no nece-
sita de tantos gastos, sino de un poco de prudencia». 
27. Si tos ingleses han conseguido una población 
respetable careciendo sus colonias de los atractivos del 
oro y de ia plata de que abundan las nuestras, ¿qué no 
podemos prometernos nosotros de estos agentes tan 
poderosos? Abramos nuestras posesiones, deroguemos 
las leyes que io impiden, y se verá florecer la América, 
sin necesidad de otra operación. Los progresos que van 
haciendo ias ciencias en estos tiempos hacen creer que 
esta insociabilidad tendrá fin, y ei ejemplo de ta isla de 
la Trinidad hace más probable esta esperanza. Alguna 
vez se conocerá lo que vale un hombre de 24 o 30 años, 
sano, robusto y vigoroso, la pérdida que causa al pais 
de donde se expatria, y ei presente ventajoso que hace 
a la nación extranjera, a cuyo suelo lleva sus brazos y su 
industria, la extraña estupidez de hacer pagar el dere-
cho de hospitalidad al que viene a multiplicar con su tra-
bajo las producciones de la tierra, o tas obras de las artes, 
la profunda politica de un pueblo que convida a los mo-
radores de las Provincias confinantes a que se fijen en 
sus pueblos, en sus campos, o a que frecuenten sus pro-
vincias, ilevando de una lo que falta en otra, y cuan indi-
ferente es el valor de los frutos que deban su nacimiento 
a manos españolas, o a manos holandesas. 
28. Después que se ha abierto el comercio libre a 
todos los puertos de ia Península, no podemos negar 
que van recibiendo nuestras costas aigún fomento, Pero 
la tierra adentro está lo mismo que en tiempo de los 
galeones, por ia imposibilidad de nuestros caminos. Las 
compañías proyectadas por don Bernardo Ward son el 
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único medio que hallo yo adoptable a este objeto tan 
interesante a nuestra agricultura y cemercio interior. Si 
et proyecto del camino de Opón, concebida según aque-
lla idea, se realiza, podemos prometernos una venta fácil 
de nuestras harinas en ia costa. Ei Soberano que prote-
ge tan generosamente este asunto hará un servicio gran-
de at Reino poniéndonos en estado de dar pan a nues-
tros puertos, Nil desperandum Treuco duce, e tauspi -
ce Treuco. 
29, De la agricultura y et comercio: acerquémonos 
a la industria y veamos cuál es la qus conviene ai Rei-
no, Sabemos que ias artes y manufacturas, dando ocu-
pación a los ciudadanos que no tienen fundos de tierra, 
y elevando tal vez su industria a un valor inmenso, equi-
libran tas clases del Estado, conteniendo ta prepotencia 
de los propietarios o dueños de ias subsistencias. £1 
Reino no puede aspirar por ahora sino a ciertas manu-
facturas bastas, que sirvan para vestir al pueblo, y que 
no fabricándose en la Madre Patria no pueden entrar 
en ia prohibición de ias leyes. «Es un gran beneficio 
para una provincia pobre, dice el Marqués de Mira-
beau, poner en manos de sus habitadores aquellas co 
sas que no pueden menos de consumir». La distancia 
de ia Metrópoli, los derechos que pagan las mercadu-
rías europeas y la pésima disposición de nuestros ca-
minos, encarecerían tanto tas ropas bastas, que última-
mente ia necesidad hizo inventar a ios habitadores de 
las villas del Socorro y San Gil unos tejidos de algodón 
que se han hecho generales después para vestuario de 
las gentes pobres. Además de estas ideas generalmente 
conocidas acerca del fomento que da la industria, ob-
servamos la abundancia de gentes que hay en aquellas 
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villas y el mutuo auxilio que reciben allí la agricultu-
ra y el comercio de esta tan corta ocupación. En efecto, 
la fabricación de ios lienzos bastos entretiene con la pre-
paración del algodón, hilado, etc., gran número de in-
dividuos, entre los cuales podemos enumerar las mujeres 
y nifios, que en aquellas partes no sirven de peso a los 
padres ni a los maridos. De esta manera ocupadas todas 
las familias, y bastando el trabajo de cada persona para 
su sustento y vestido, no temen unirse con el vinculo 
del matrimonio porque no temen los inconvenientes 
que le acompafian en estos paises. La Provincia de 
Quito se halla bien poblada sin tener minas, y es por-
que, como dice muy bien un historiador de América, 
las manufacturas ejercitan allí ios brazos, que ias minas 
enervan en otras partes. Esto nos debiera servir de mo-
delo para que propendiésemos siempre, por medio de 
las sociedades económicas, al establecimiento de algu-
nas fábricas, en la varia extensión del Reino. Todo 
hombre de algunos conocimientos sábela imposibilidad 
en que se halla nuestra Península de surtir a sus colo-
nias de los géneros que necesitan, y que a pesar de los 
esfuerzos que se hacen actualmente, no lo conseguire-
mos jamás. ¿Por qué,' pues, lo que recibimos dei ex-
tranjero no permite que se fabrique en sus posesiones 
de América? Si hay alguna nación sobre el globo que 
no necesite de las demás para cosa alguna, es segura-
mente la nuestra; pero un vano recelo la ha fascinado, 
de tal suerte que prefiere el dolor de derramar sus ri-
quezas entre los extrafios, a ia satisfacción de repartirlas 
entre sus colonias, cuyos habitantes concurren a su en-
grandecimiento, y la elevarían a un grado de poder a 
que no podía aspirar ninguna otra nación. La indepen-
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dencia de estos dominios es un fantasma con que los 
demás pueblos nos asustan continuamente, porque ig-
noran el carácter de fidelidad común a todos los espa-
ñoles de ambos mundos; a más de que bajo un gobier-
do dulce y humano no son de temer semejantes revo-
luciones, 
30. Supuesto, pues, que Espafia, aunque todos sus 
moradores se convirtieran en fabricantes, no puede por 
si sola surtir a sas colonias de los efectos que necesi-
tan, se podrían establecer aquí con gran reputación por 
la abundancia de primeras materias, fábiicaJ de coto-
nías, de sargas, vidrio, loza, papel, etc., y entonces 
vendrían de allá los géneros finos que tienen salida en-
tre las gentes ricas, y que por su corto vblumen y peso 
pueden llegar aquí a precios soportables. De este modo 
permanecerían las riquezas encontradas en la misma na-
ción, y et oro y plata vivificaiian asombrosamente estos 
dominios a quienes el peso de la pobreza mantendrá 
largo tiempo en su infeliz estado sí no se adoptan estas 
saludables ideas. 
3 1 . Hasta aquí hemos hablado solamente de tas re-
formas que deben hacerse en punto de agricultura, co-
mercio e industria. Reflexionemos ahora acerca de las 
causas físicas que atrasan nuestra población. 
32. La ignorancia de los conquistadores en materias 
físicas, y su espíritu quijotesco, no les dejó prever a los 
principios las consecuencias de la mala fundación de 
muchos lugares. Se ataron puramente a las circunstan-
cias que les hacian obrar en aquel tiempo de turbación, 
y no atendieron a la salud de sus descendientes. Carta-
gena, Mompós, Honda, etc., fueron en aquellos tiem-
pos sepulcro más bien que habitación de sus ciuda-
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danos. Los bosques inmensos de que están rodeadas 
aquellas villas que embarazan ia libre circulación del 
aire, ias lagunas y ciénagas que ias circundan, y laa 
inundaciones de los lios que pasan por sus inmediacio-
nes, son origen de las enfermedades que reinan en aque-
llos pueblos. Un poco de actividad bastaría para que 
limpiando los campos y oponiendo diques a los rios ce-
sase de una vez para siempre el motivo de tantos males. 
¿Qué objeto más digno de ia atención del Gobierno? 
33. Aún es más sencillo el remedio que podría po-
nerse a la lepra del Socorro. Este mal, sea cual fuere la 
denominación que le den, es contagioso, inutiliza a los 
que acomete, y sobre todo es incurable, circunstancias 
que lo hacen mirat en aquellos parajes como un azote 
terrible. Se me ha asegurado por personas inteligentes 
y verídicas que pasan de 300 los leprosos que existen 
en las jurisdicciones dei Socorro, San Gil y Girón, Para 
remitir ai hospital de San Lázaro de Cartagena tan cre-
cido número de infelices no hay fondos suficientes; a 
más de que cuando se trata de hacerlo se ocultan los 
más por la casi certidumbre de morir en el camino, o 
por ei odio con que se mira a aquella plaza en todo el 
Reino. De aquí es que siempre quedan más, que van 
inficionando a los demás, y aunque se conozcan se to-
leran por la imposibilidad de separarlos. Estoy seguro, 
por los conocimientos que tengo en el asunto, de que 
siguiendo el plan que hasta ahora se ha adoptado, ja-
más se extinguirá la lepra en aquellas poblaciones; y 
sólo construyendo un hospital general en las mismas 
jurisdicciones, adonde se lleven indistintamente todos 
los atacados de este mal, se podrá conseguir su total 
exterminio. Ei cuartillo de aguardiente seria suficiente 
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para esta obra, extendiendo su concesión a las dos pro-
vincias de Tunja y Llanos de Casanare, pues ei hospi-
tal no se reduce a otra cosa que a un cercado grande 
distante de toda comunicación, dentro del cual les mis-
mos leprosos podiían fabricar casas a muy poca costa. 
Establecido el hospital en un paraje proporcionado, 
aunque se ocultasen por algún tiempo algunos lazari-
nos, luego que fuesen descubiertos, serian conducidos a 
él irremediablemente, y recibirían allí les socorros de 
la caridad de sus hijos, deudos y amigos, gozarían del 
producto de sus caudales, si eran ricos, y tend'tian el 
consuelo de vivir y morir en sus aires nativos. Por este 
medio y prohibiendo estrechamente la unión de hom-
bres y mujeres, aunque fuese legítima, es positivo que 
se extinguiría la lepra dentro de cincuenta años, y no se 
desacreditarían los tejidos de aquellos pueblqs. 
34. Las viruelas tienen dos remedios que igualmen-
te pueden aplicarse en este Reino. £1 más seguro sería 
evitar su introducción, por medio de cuarentenas bien 
arregladas, luego que se conociese el contagio, o esta-
bleciendo en los puertos, y siempre lejos de poblado, 
hospitales destinados a curar indistintamente a todos 
aquellos que fuesen acometidos del mal. Ei otro es la 
inoculación bien dirigida. Este remedio, cuando no se 
puede evitar el mal, es el único que ha prevalecido entre 
las naciones sabias de Europa; se adoptó generalmente 
en Inglaterra y sus colonias de América Septentrional, 
y ha producido en ia última epidemia de 1783 los más 
bellos efectos, a pesar dei fanatismo que intentó des-
acreditarlo. Si nos hacemos cargo de que en Europa, 
donde por ser endémico este mal, sólo acomete a ios 
niños, que son los que mejor lo pasan, se lleva con todo 
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más de la décima parte, ¿cuánto será el número de los 
que arrebatan las viruelas en las demás poblaciones, aco-
metiendo a nifios, jóvenes y muchas veces aun a los 
viejos, por el dilatado tiempo que suele mediar de una 
epidemia a otra? Esta consideración y los ejemplares 
que tenemos a la vista, principalmente el del afio 1783, 
en que murieron en la sola capital cerca de 4.000 perso-
nas, harán que en to sucesivo se tomen todas las pre-
cauciones imaginables a fin de evitar o suavizar este 
terrible azote de la humanidad. 
35. El remedio que necesitan las demás enfermeda-
des propias de estos climas, pende del estudio de la me-
dicina y de la fundación de hospitales. Ambos objetos 
se hallan lastimosamente descuidados, y es un dolor que 
habiendo en Santafé tantas cátedras de Teología (facul-
tad que a excepción de ta Moral es muy poco necesaria 
en estos países) no se haya puesto cuidado en una de 
medicina, tan útil al hombre en el estado de enferme-
dad en que le faltan todos los recursos y le cercan to-
das las necesidades. No tengo qué decir acerca de esto, 
sino que los padres de la Patria lo pueden remediar si 
los votos y necesidades del Reino merecen algún apre-
cio en su corazón. 
36. No son menos embarazosos a la población (por-
que lo son al cultivo y a la industria) los demasiados 
días de fiesta. Como la mayor parte de nuestros labra-
dores viven desparramados en los campos, y distantes 
de los lugares, el día de fiesta, aunque no sea más que 
de oír misa, lo pierden del todo, si han de cumplir con 
el precepto. En ta ida y vuelta al lugar gastan lo me-
jor, que es la mañana. Este inconveniente es mucho más 
grande en aquellos puebtos de mucha extensión en qu* 
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tiene el párroco que esperar más largo tiempo para de-
cir la misa. El remedio que esto tiene bien se deja en-
tender, que es reducir los citados días a menor número, 
o arreglar la población al modo de Europa, pero esto 
último en tas circunstancias de hoy es de mayor incon-
veniente para la agricultura, porque ahora el labrador 
vive en medio de sus sembrados, y cuida de ellos día y 
noche en vez de que retirado ai lugar dejaba expuesta 
su heredad a ios tiros de los ladrones. 
37. Aunque el número de nuestras tropas no es 
muy crecido, con todo, los soldados se hallan sin des-
tino al tiempo de cumplir sus empeños. Podrían repar-
tírseles tierras realengas en propiedad al modo que hi-
cieron los ingleses en la Florida. Esa seiía una gran 
recompensa, y el soldado viviría y serviría más gusto-
samente con la esperanza de hallar después de su tiem-
po una suerte de tierra capaz de alimentario el resto de 
su vida. 
38. Últimamente me parece que para fomentar nues-
tra población por todos los medios posibles se debían 
proporcionar tos establecimientos según ias circunstan 
cias dei Reino, Por ejemplo: tos estudios radicados en 
la capital, en donde ios víveres son forzosamente más 
caros, y en donde ei ejemplo de la corrupción gana más 
prontamente a los jóvenes, debían fijarse en otros luga-
res que por su temperamento, ia baratura de sus víve-
res y hermosura de sus campos fuese más a propósito 
para el estudio y recreo de los que toman esta carrera. 
La tropa podría igualmente repartirse en los lugares 
ptjbres, y de este modo se vivificaría mucha parte del 
Reino. Todo el secreto de ia vivificación interior con-
siste, según ei Amigo de los Hombres, en que el príncipe 
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lleve sus auxilios y soldados a aquel país en donde los 
subditos son muy cortos, o que si mayor urgencia se 
lo impide, haga bajar aquellos a proporción del desem-
bolso que alli se haga. 
39. Concluyo esta memoria diciendo que la pobla-
ción sólo puede aumentarse en razón de la cultura de 
las tierras, de la industria y del comercio, y que estos 
ramos se hallan tan intimamente enlazados que no pue-
den desunirse sin que decaiga la población de un Esta-
do. Que mientras no se abran al comercio y naturali-
zación de extranjeros, y se franqueen los caminos por 
tierra, no tendrán salida nuestros frutos ni aumento 
nuestra agricultura. Que si no se estimulan las manufac-
turas bastas, será siempre lo interior del Reino un de-
sierto vasto porque su distancia a las costas opone un 
obstáculo invencible a su comercio. 
Y si a estas providencias generales ae agregan otras 
particulares que apunto, y de las cuales ninguna es gra-
vosa al Soberano, ni a sus vasallos, conseguiremos den-
tro de muy poco tiempo una población respetable, y en 
lugar de los 2.000.000 de almas que contamos podie-
mos lisonjearnos de tocar aquel número de gentes que 
como increíble leemos en las historias que hubo en Es-
pafia y en otras regiones en tiempo de los romanos (1), 
Yo lo deseo por el bien de mi patria, a cuyo fomento, ya 
que no puedo concurrir con mi caudal, como el noble 
patriota que excita este discurso, concurrí gustoso en el 
débil eco de mi voz, hasta exhalar el último aliento. 
( l ) Segón toa juiciosos cálculoa de Arriqnibar, conteniendo Eapafia aólo 
29.000.S3S leguaa cuadradaa. puede admitir la población baau 36.600.000 al-
maa. ¿Cuántaa no cabrían en este Beino, qne enante doe tantoe máa da lefaaa 
enadradaa? 
(VAaoe ATTÍqvlbar. R t e r t a t i o n t t PoUlicat). 
í 
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APÉNDICE 
£ B «1 texto hay cioeo notas m a r í n a l e s que dicen así: 
1. Párrafo número 7, folio 4 (a la vae lu ) del original: El aator no habla de 
la nación; sAlo trata del fnror de los conquistadores qne se sabe eran hom-
brea por la major parte sin educación, aventureros, etc. La nación es nn 
cuerpo mny respetable 7 el qne paso estas notas pudo excusar al autor ana 
acusación tan (injusta?) 
2. Párrafo número 19, folio 15 (a la vue lu ) de l original: Colocada eata 
Junta a sama distancia de laa tierras de labor j compuesta de negociantes 
sin laces ni amor al país, nada ha hecho ni bar í , ni paede hacer desde allí 
en beneficio de la agricultura, caminos, etc. Sólo ha servido para aumentar las 
cargas y formar loa pleitos aquel tribunal y las dispuMciones por lo inte-
rior. 
3 . Párrafo número 34, folio 29 (a la vuelta) del original: SI descubri-
miento de la vacuna ha evitado j a los estragos de la viruela, pero se conser-
va en mny pocos lugares del Reino, y no tarda eo perderse eate precioao an-
t ídoto. 
4. Párrafo número 34, folio 30 (a la v a e l u ) del original: Ya ae estableció 
en el Colegio Mayor del Rosario, 7 actualmente practican 8 jóvenea qa« hi* 
cieron grandes progresos bajo loa auspicios de D. D. Vicente Tejada, natural 
de este Reino, hombre tan eminente en la medicina qne por antonomasia le 
llaman el Divino, el Sabio, etc. 
5 . Párrafo número 39, folio 33 (a la vuelta) del original: En este año de 
1809 se regalan 7a cerca de 4.000,000, aunque por el descuido, etc., no ae ha 
hecho un catastro exacto, ha regulación del autor también se cree mny infe-
rior al verdadero (estado) de la vida que había eotoncei. 
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